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Resumen: El acceso al trabajo remunerado, la ocupación según sectores de productividad y el uso del 
tiempo son factores que influyen en la capacidad de las mujeres para generar ingresos propios, por lo cual 
son condicionantes de la autonomía económica y deberían presentarse en igualdad de condiciones frente 
a los hombres. El principal objetivo de esta investigación es conocer el posicionamiento laboral de las 
mujeres latinoamericanas a través del análisis de seis indicadores de ocupación en 15 países de la región, 
los cuales fueron publicados en el año 2020 por el Observatorio de Género de la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL). Mediante el uso de la técnica multivariante HJ-Biplot se exploran 
similitudes y diferencias entre indicadores, países y géneros, para conocer las condiciones que no favorecen 
el empoderamiento económico de la mujer ni su participación en el mercado laboral. Se concluye que las 
naciones centroamericanas registran las mayores brechas de autonomía económica tanto entre los hombres 
como entre las mujeres de Latinoamérica, mientras que en países como Uruguay, Colombia, Costa Rica, 
Chile, Panamá y Brasil se registran mayores oportunidades de ocupación laboral femenina en sectores de 
alta productividad.
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Economic Autonomy of Latin American Women
Abstract
Access to paid work, the occupation according to productivity sectors and the time use are factors that 
influence the ability of women to generate their own income, therefore, they conditionate the economic 
autonomy and should be presented on equal terms with respect to men. The main objective of this research 
is to know the labor position of Latin American women through the analysis of 6 employment indicators 
in 15 countries of the region, which were compiled and published in 2020 by the Gender Observatory of 
the Economic Commission for Latin America and the Caribbean (ECLAC). Through the HJ-Biplot mul-
tivariate technique, similarities and differences between indicators, countries and genders were explored, 
to find out the conditions that do not favor the economic empowerment of women or their participation in 
the labor market. It is concluded that the Central American nations register the largest gaps in economic 
autonomy both between men and women in Latin America, while in countries such as Uruguay, Colombia, 
Costa Rica, Chile, Panama and Brazil, there are increased opportunities for female employment in high 
productivity sectors.
Keywords: economic sociology, women and development, sexual division of labour, development indica-
tors, Latin America, multivariate analysis.
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INTRODUCCIÓN
En el 2015, 193 países del mundo adop-
taron la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible y establecieron 17 Objetivos 
(ODS), entre los cuales se registra de 
forma transversal el enfoque de género 
como una condición necesaria para el 
progreso de las naciones.
Las metas sobre la igualdad de género 
están integradas en 11 de los 17 obje-
tivos (en diferentes niveles) y uno de 
ellos aborda explícitamente la igualdad 
de género −ODS 5: Lograr la igualdad 
entre los géneros y empoderar a todas 
las mujeres y las niñas−. (Morgan et 
al., 2020, p. 205)
También los objetivos 8 y 10 se rela-
cionan con cuestiones de género y 
enfatizan la necesidad de que las 
mujeres accedan a un trabajo decente, 
a fin de reducir las desigualdades que 
puedan limitar su empoderamiento y 
liderazgo socioeconómico.
Según especifican Altuzarra et al. 
(2021), “Los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible de las Naciones Unidas 
para 2015-2030 establecen estándares 
globales para lograr la igualdad de 
género y alentar a los gobiernos y la 
sociedad civil a implementar políticas 
destinadas a alcanzar estos estándares” 
(p. 382). Estos estándares buscan reco-
nocer que las condiciones de igualdad 
de género contribuyen al desarrollo 
de las naciones al impulsar las econo-
mías sostenibles.
Específicamente, en el marco del desa-
rrollo de los ODS 5, 8 y 10, se analiza 
la autonomía económica de las mujeres, 
entendida como “la capacidad para 
generar ingresos y finanzas personales 
desde recursos provenientes del trabajo 
remunerado” (CEPAL, 2017, p.15). La 
autonomía económica tiene en cuenta 
el uso del tiempo, la contribución de 
la economía del cuidado al desarrollo 
sostenible y la participación de la mujer 
en los sectores productivos, de forma 
que “supone avanzar en la posibilidad 
de definir y participar en la toma de las 
decisiones” (Micha, 2019, p. 365).
Por ello, el estudio de los indicadores 
asociados a la dimensión económica 
de género ha suscitado un gran inte-
rés en el ámbito sociopolítico de los 
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últimos años, pues permite dimen-
sionar el empoderamiento de la 
mujer en la sociedad.
En el discurso político internacional, 
se destaca la relevancia de la auto-
nomía económica para el logro del 
empoderamiento de las mujeres. Pero 
a la vez se plantea la diversidad de 
contextos sociales, económicos y cul-
turales donde habitan las mujeres, así 
como las desiguales condiciones en 
que se enfrentan al trabajo remunera-
do. (Calcagni & Cortínez, 2016, p. 5)
El desarrollo de la autonomía eco-
nómica de las mujeres debería estar 
determinado por la igualdad de con-
diciones frente a los hombres, pero 
existen ci rcunstancias de índole 
cultural que no favorecen la igualdad, 
por lo que se hace necesario medir el 
nivel de paridad existente, así como la 
evolución de su empoderamiento. En el 
contexto latinoamericano, la Comisión 
Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL) es una de las insti-
tuciones internacionales que estudia 
el desarrollo de género, haciendo un 
seguimiento de las estadísticas oficiales 
de los países de la región. Mediante 
las cifras que compila y publica regu-
larmente esta institución, es posible 
estudiar por ejemplo que “cuando las 
mujeres acceden al mercado laboral en 
igualdad de oportunidades y de trato 
con los hombres, tienen la posibilidad 
1 En el sistema de estadísticas CEPALSTAT, disponible en: https://oig.cepal.org/es/indicadores, es posible acceder a las cifras de cada 
indicador. Allí se presentan gráficos descriptivos de cada uno de estos sin interpretar relaciones de interdependencia entre ellos.
real de desarrollar todas sus potencia-
lidades, reforzar su autoestima, definir 
su identidad y ejercer plenamente la 
ciudadanía” (Goyes, 2019, p. 198).
Dada la pertinencia de estudiar la 
autonomía económica femenina, en este 
trabajo se examinan seis indicadores de 
ocupación, con el objetivo de analizar el 
posicionamiento laboral de las mujeres 
latinoamericanas, mediante la técnica 
de análisis multivariante HJ-Biplot, las 
similitudes y diferencias observadas 
entre indicadores, géneros, países y las 
características que las determinan. En 
este sentido, este estudio contribuye al 
estado del tema de la investigación de 
género en la región, en la medida en que 
presenta un análisis multidimensional 
de los últimos datos sobre autonomía 
económica de las mujeres. El estudio de 
dichos índices, tanto en América Latina 
como en el Caribe, suele hacerse por 
separado, de forma descriptiva o biva-
riante, mas no de forma conjunta, como 
se aborda en este artículo1.
En este trabajo se busca responder estos 
tres interrogantes: ¿en qué indicadores 
de autonomía económica se registran 
las mayores diferencias entre géneros?, 
¿en cuáles de ellos no se perciben dife-
rencias estadísticamente significativas?, 
y ¿en qué países de América Latina y 
del Caribe se observan mayores opor-
tunidades para el empoderamiento 
económico de la mujer?
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Para dar respuesta a estas preguntas, 
este documento se organiza según 
la siguiente estructura. En primer 
lugar, se presenta una revisión del 
estado del tema de los estudios de la 
autonomía económica en el contexto 
latinoamericano, en los que se han 
realizado análisis de indicadores de 
género. Posteriormente, se presenta el 
método de estudio, donde se incluyen 
tanto las características generales de 
los datos analizados como una breve 
explicación de la técnica de análisis uti-
lizada, el HJ-Biplot. A continuación, se 
describen los resultados de la investiga-
ción, comenzando por una exploración 
descriptiva de los indicadores de auto-
nomía económica y las correlaciones 
bivariadas que se observan entre ellos, y 
presentando después los resultados del 
análisis HJ-Biplot. Al final se expone la 
discusión sobre las implicaciones de los 
hallazgos y las conclusiones obtenidas.
REVISIÓN DE LITERATURA
Históricamente, la mayor desigual-
dad entre hombres y mujeres en las 
distintas esferas en las que pueden 
desarrollar su autonomía se ha regis-
trado en el acceso al mercado de trabajo 
(formal o informal), que demarca con-
diciones salariales no óptimas para 
algunas mujeres. Tal como explica 
Vaca Trigo (2019),
la menor participación de las mujeres 
en el empleo, su concentración en 
sectores de menor productividad y el 
acceso a empleos informales o de me-
nor calidad, son factores que tienen un 
impacto significativo en su posibilidad 
de generar ingresos propios, limitando 
su autonomía económica. (p. 29)
Incluso en aspectos específicos de la 
autonomía femenina, como puede ser 
el uso del tiempo, se registran des-
igualdades, pues las mujeres suelen 
tener menos tiempo disponible para 
acceder a medios que les permitan 
generar recursos, como consecuencia 
de actividades de cuidado del hogar. 
Bidegain (2017) apunta que “La auto-
nomía económica que se vincula con 
la posibilidad de controlar los activos 
y recursos y liberar a las mujeres de la 
responsabilidad exclusiva de las tareas 
reproductivas y de cuidado” (p. 24), lo 
cual es clave para el empoderamiento 
económico de la mujer.
Hagqvist et al. (2019) indican que “si 
las mujeres eligen el trabajo por cuenta 
propia como un medio para equilibrar 
el trabajo y la familia, deberían dedicar 
menos horas al trabajo remunerado y 
más horas al trabajo no remunerado” (p. 
684). Al respecto, Meyer (2019) añade:
La incorporación de las mujeres al 
mercado laboral no ha ido acompañada 
del ingreso de los hombres al espacio 
doméstico y de cuidado. Por lo que 
se ha generado una acumulación de 
roles y responsabilidades que recae 
principalmente en las mujeres. En este 
marco, surge la metáfora de la “mujer 
pulpo”, la cual refiere a la capacidad 
“natural” de las mujeres de ser madres, 
trabajadoras, esposas, parejas, cuida-
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doras, dirigentes [sic], todo al mismo 
tiempo. (p. 86)
Estos autores aluden a la importancia 
de analizar el acceso que tienen las 
mujeres al mercado del trabajo y cómo 
este último se puede ver afectado por 
la economía del cuidado en los hoga-
res, la cual también les resta tiempo 
para el desarrollo de sus aspiraciones 
personales. De Clercq y Brieger (2021) 
argumentan al respecto que un incre-
mento en la autonomía económica y 
laboral de las mujeres aumenta la pro-
babilidad de que se sientan satisfechas 
con su capacidad para equilibrar las 
necesidades de trabajar con los aspectos 
de su vida personal. Sin embargo, esta 
condición en países como los latinoa-
mericanos resulta inequitativa.
Por ello, y con la intención de delimitar 
el estado del tema de este estudio, es 
pertinente hacer referencia a algunos de 
los autores que analizan la dimensión 
económica del género, la incorporación 
de las mujeres al mercado del trabajo 
y el comportamiento de la autonomía 
económica femenina desde la interpre-
tación de indicadores, en el contexto 
de América Latina. Entre ellos, Varea 
(2020), Sehnbruch et al. (2020), Htun et 
al. (2019), Liu et al. (2017), Lamelas y 
Aguay (2010) y DANE (2020).
Varea (2020), al estudiar la problemática 
de género con relación a los objetivos de 
desarrollo sostenible, afirma que más 
del 50 % de las mujeres de América 
Latina percibe ingresos inferiores a un 
salario mínimo, lo cual, en el contexto 
del ODS 8, implica que “se deben ana-
lizar cuáles son las razones que dan las 
mujeres para no estar en el mercado 
laboral, es decir, las responsabilidades 
familiares” (p. 123), ya que es impor-
tante entender de qué forma las brechas 
salariales afectan a las sociedades 
latinoamericanas.
Sehnbruch et al. (2020) estudian la 
calidad del empleo en nueve países de 
América Latina, considerando la infor-
malidad del empleo en la región y según 
un enfoque de capacidades. Utilizan el 
método de Alkire y Foster (AF), para 
construir un indicador sintético de la 
calidad del empleo (que denominan 
QoE) a nivel individual, el cual resume 
tres dimensiones: ingresos, seguridad 
laboral y condiciones laborales. Estos 
autores observan que hay heterogenei-
dad en las condiciones laborales entre 
países, porque, por ejemplo, Chile, 
Perú, Colombia y Brasil tienen altas 
tasas de rotación laboral. En relación 
con el género, su estudio concluye 
que existen brechas entre hombres y 
mujeres en cuanto a la calidad labo-
ral, situación que se vuelve compleja 
al comparar entre países, porque 
exceptuando a México y Uruguay, las 
mujeres tienen privaciones más intensas 
en términos de su QoE.
Htun et al. (2019) estudian cómo, a 
pesar de que en los últimos años se han 
producido avances generalizados en los 
derechos de la mujer, en muchos países 
aún siguen arraigadas restricciones a 
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su autonomía, por lo que es apropiado 
explorar la asociación existente entre la 
legislación discriminatoria de género 
y los indicadores de autonomía econó-
mica femenina. Estos autores concluyen 
que las restricciones de índole legal 
predicen la propiedad de activos de 
las mujeres y su participación en la 
fuerza laboral, mientras que la discri-
minación en el trabajo asalariado está 
asociada con el tamaño y la dirección 
de las diferencias salariales. Estos 
hallazgos resaltan la importancia de 
conceptualizar, describir y analizar 
variables relacionadas con el ámbito 
económico de la mujer.
Liu et al .  (2017) analizan cómo 
ha aumentado desde 1970 el lide-
razgo femenino representado en 
mujeres cabeza de familia en los 
hogares latinoamericanos. Utilizan 
microdatos censales de la Ser ie 
Microdata-International IPUMS-I2 para 
comparar el comportamiento de 14 paí-
ses y examinan factores condicionantes 
de pobreza de las mujeres entre 35 y 
44 años, presencia de hijos en el hogar, 
tipo de residencia (urbana o rural), 
propiedad de la vivienda, sexo del jefe 
del hogar, estado civil, edad y logros 
educativos. En este estudio se concluye 
que las mujeres tienen cada vez más 
probabilidades de ser cabeza de fami-
lia, al residir en hogares considerados 
como no pobres, una vez controladas 
las condiciones maritales; es decir, por 
ejemplo, la monoparentalidad, el divor-
cio o la convivencia no matrimonial.
2 Compilada por el Centro de Población de Minnesota, Estados Unidos.
Como referencia histórica se cita a 
Lamelas y Aguayo (2010), quienes 
midieron la desigualdad de género en 
Latinoamérica desde la perspectiva de 
los indicadores de desarrollo humano 
desde 1997 a 2007. Dicho trabajo pre-
sentó una panorámica comparativa de la 
evolución entre los países latinoameri-
canos, que cuestionaba la relación entre 
el índice de desarrollo de género (IDG) 
y el índice de potenciación de género 
(IPG). Mediante análisis estadísticos 
descriptivos y pruebas de hipótesis, se 
encontraron diferencias significativas 
entre los ingresos estimados por género 
en los hogares, que fueron cercanos al 
17 % para el caso de las mujeres y al 
50 % para los hombres.
Ahora bien, en el contexto específico 
de Colombia es posible referenciar el 
informe DANE (2020), donde se com-
para la tasa de participación económica 
de las mujeres colombianas durante el 
periodo 2008-2019 y se indica que se 
incrementó alrededor de siete puntos 
porcentuales, pues pasó del 46.4 % 
al 53.1 %. Otras cifras de interés en 
este estudio (2020) son las referidas 
a la posición 22 que ocupa Colombia 
con respecto a 153 países en el índice 
global de brechas de género; además, se 
resalta que “las mujeres reciben por su 
trabajo ingresos 12.1 % menores que los 
hombres” (p. 23).
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MATERIALES Y MÉTODOS
Este estudio es exploratorio, descriptivo 
e inferencial, ya que se busca encontrar 
relaciones y diferencias por géneros 
en el comportamiento de los distintos 
indicadores de autonomía económica 
que se compilan en el Observatorio 
de Género de la CEPAL, los cuales se 
resumen en la Tabla 1. En el análisis se 
utilizan los datos correspondientes al 
3 Las fuentes de información desde las cuales reúne las cifras de cada país el Observatorio Regional de Género, varían entre sí, al igual 
que los años de medición de cada indicador oscilan entre 2017 y 2020. Esto porque en Latinoamérica no existe estandarización frente 
a la forma en que deberían reportar las estadísticas oficiales los diferentes gobiernos o instituciones encargadas de su producción. En 
este sentido, las variables seleccionadas en este análisis pueden ser susceptibles de valores atípicos asociados a diferentes años de 
medición y distintos estados de ciclo económico de los países.
año 2020 para 15 países,3 con la inten-
ción de identificar en cuáles de ellos 
se percibe un mayor fomento de la 
igualdad de oportunidades económicas 
entre los y las latinoamericanas. Estos 
son Argentina, Brasil, Chile, Colombia, 
Costa Rica, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala ,  Hondu ras ,  Méx ico, 
Panamá, Paraguay, Perú, República 
Dominicana y Uruguay.
Tabla 1. Indicadores en análisis
Indicador Forma de cálculo Observación Escala
PS I P.  Po rc en t a j e  de 
población sin ingresos 
propios
Proporción de la población femenina o 
masculina de 15 años y más que no es 
perceptora de ingresos monetarios, en relación 
con el total de la población de hombres o 
mujeres de 15 años y más. El resultado se 
expresa en porcentajes.
Estimado sobre la base de 
encuestas de hogares de los 
países, pertenecientes al Banco 




TTR. Tiempo promedio 
de s t i nad o  a l  t r aba j o 
remunerado para población 
de 15 años o más
El trabajo remunerado se refiere al tiempo 
dedicado al empleo, a su búsqueda y al 
traslado al trabajo.
Horas semanales reportadas en 
la última encuesta nacional de 
uso del tiempo en cada país.
14.2 a 
44.9
T T N R .  T i e m p o  n o 
remunerado dedicado a los 
quehaceres domésticos y 
de cuidado del hogar
El trabajo no remunerado se realiza sin pago 
alguno. Cuantifica el tiempo que una persona 
dedica a las labores domésticas y de cuidados 
del hogar.
Horas semanales reportadas en 
la última encuesta nacional de 
uso del tiempo en cada país.
5.7 a 
53.9
P O P B .  P o b l a c i ó n 
ocupada en sectores de 
productividad baja
Cociente entre la población ocupada de 15 
años y más que desempeña actividades 
laborales en agricultura, comercio o servicios, 
y el total de la población ocupada de 15 años y 
más. El resultado se multiplica por 100.
49.3 a 
84.7
P O P M .  P o b l a c i ó n 
ocupada en sectores de 
productividad media
Cociente entre la población ocupada de 15 
años que labora en industria manufacturera, 
construcción, transporte o comunicaciones, y 
el total de la población ocupada de 15 años y 
más. El resultado se multiplica por 100.
Los sectores de act ividad 
económica se han determinado 
de acuerdo con la Clasificación 
Industrial Internacional Uniforme 





ocupada en sectores 
de productividad alta
Cociente entre la población ocupada de 15 años 
y más que trabaja en minería, electricidad, gas 
y agua, actividades financieras e inmobiliarias, 
y el total de la población ocupada de 15 años y 
más El resultado se multiplica por 100.
3.5 a 
14.1
Fuente: elaboración propia con base en información Cepal (2020).
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Para presentar los resultados, se 
interpreta el comportamiento de los 
indicadores de forma individual y 
mediante su análisis multidimensional 
a través de la técnica HJ-Biplot, en la 
que se considera la estructura de los 
datos examinados tal como se presenta 
en la Figura 1. Para entender el alcance 
de esta técnica es preciso discutir bre-
vemente sus fundamentos y la forma en 
que se interpretan sus resultados, tanto 
numéricos como gráficos, por ello, a 
continuación se especifican los referen-
tes metodológicos de este método de 
análisis multivariante.
Figura 1. Estructura de la información en análisis.
Fuente: elaboración propia.
La técnica HJ-Biplot
Los métodos Biplot propuestos por 
Gabriel (1971), son un conjunto de 
técnicas de análisis multivariante que 
permiten aproximar una matriz de 
datos por otra de baja dimensión, donde 
es posible representar mediante marca-
dores a los individuos (observaciones o 
filas en la tabla de datos) y las variables 
(columnas). Este autor propone dos 
métodos, el GH-Biplot y el JK-Biplot. 
El primero consigue una alta calidad en 
la representación de las variables (que 
regularmente se grafican mediante vec-
tores), mientras que el JK-Biplot logra 
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una alta calidad en la representación de 
los individuos (los cuales se representan 
habitualmente como puntos).
Por su parte, Galindo (1986) propone 
el HJ-Biplot como alternativa para 
representar simultáneamente las filas 
(que en este estudio corresponden a los 
países latinoamericanos en análisis) y 
las columnas (indicadores de género 
analizados) de la matriz, sobre un 
mismo sistema de ejes cartesianos, con 
lo cual consigue la máxima calidad de 
representación tanto para los individuos 
(países) como para las variables (indi-
cadores). En la Figura 2 se exponen 
los elementos presentes en este tipo 
de representaciones, en un espacio de 
dimensión reducida (generalmente 
bidimensional). Mediante dichos ele-
mentos se analizan los resultados en 
este estudio (los individuos se repre-
sentan mediante puntos y las variables 
mediante vectores).
Figura 2. Elementos en las representaciones HJ-Biplot.
Fuente: elaboración propia con base en Díaz-Faes et al. (2013).
Para interpretar los resultados gráficos 
de un análisis Biplot, se analizan los 
siguientes elementos:
Los ángulos que forman los vectores 
que representan a las variables con los 
ejes indican cuáles son los elementos 
más característicos de dichos ejes. 
El ángulo entre vectores presenta la 
correlación entre las variables, es decir, 
si los vectores forman un ángulo agudo 
próximos entre sí, están altamente 
correlacionados de forma positiva, si 
son perpendiculares, entonces son inde-
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pendientes, y si se ubican en direcciones 
opuestas, tienen una alta correlación 
negativa o inversa.
La longitud de cada vector se asocia a 
la dispersión que presenta la variable 
a la que representa, de forma que, 
a mayor longitud del vector, mayor 
variabilidad, y viceversa. La distancia 
entre los puntos fila ref leja en qué 
medida los individuos son similares 
entre sí, de forma que, si se ubican 
cerca, están determinados por carac-
terísticas similares que se pueden 
explicar en relación con las variables 
representadas en el plano. La cercanía 
entre un punto y un vector refleja que 
dicho individuo es significativo para la 
explicación de la variable y, a su vez, 
que la variable tiene un valor alto para 
discriminar al individuo.
RESULTADOS
A continuación, se presentan los 
resultados del análisis univariante. 
Inicialmente, se discuten las diferencias 
observadas entre géneros, para cada 
uno de los indicadores y según los 15 
países estudiados. Posteriormente, se 
detallan los resultados del análisis mul-
tivariante mediante la interpretación de 
las representaciones surgidas del aná-
lisis HJ-Biplot, al considerar los datos 
de ambos géneros en un mismo plano y 
cuando se hace su distinción en planos 
individuales. Se trata de describir si se 
observan características comunes entre 
grupos de países e identificar en cuáles 
de ellos se registran las mayores opor-
tunidades de igualdad de género en el 
ámbito de la autonomía económica.
En la Figura 3 se muestran los porcen-
tajes de población de 15 años o más sin 
ingresos propios (PSIP). Al comparar 
el comportamiento de este indicador 
según el género, se observa cómo en 
todas las naciones latinoamericanas es 
siempre mayor el indicador de mujeres 
sin fuente de ingresos, respecto a los 
hombres en la misma condición. La 
menor diferencia se observa en Uruguay 
(5.9 % de los hombres sin ingresos 
propios versus 13 % de las mujeres), 
mientras que la mayor diferencia se 
registra en Guatemala (14 % frente a 
51 %). Los países centroamericanos 
analizados reflejan los indicadores más 
altos de dependencia de ingreso para 
las mujeres. Para el caso de Colombia, 
puede considerarse que este país tiene 
un comportamiento promedio frente al 
total de los países latinoamericanos.
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Figura 3. Población de 15 años y más sin ingresos propios por géneros.
Fuente: elaboración propia en software estadístico R con base en datos Cepal (2020).
En la Figura 4 se presentan los indica-
dores del tiempo promedio destinado al 
trabajo remunerado y no remunerado 
por países, para la población de 15 años 
y más, según género (indicadores TTR 
y TTNR). Para el caso de los tiempos 
de trabajo no remunerado, es decir, los 
que pueden atribuirse a las actividades 
de cuidado y mantenimiento del hogar, 
se observa que son siempre mayores 
las dedicaciones de tiempo de las 
mujeres. En ninguna nación los hom-
bres declaran dedicar más de 20 horas 
semanales al trabajo no remunerado, 
mientras que tal dedicación llega a ser 
de hasta de 54 horas semanales entre las 
mujeres mexicanas.
En contraste, frente al tiempo de trabajo 
remunerado, las proporciones se invier-
ten, de forma que siempre son mayores 
los tiempos promedio declarados por los 
hombres. La menor diferencia obser-
vada entre géneros para ambos tipos 
de tiempos de trabajo (remunerado y 
no), se registra en Brasil, donde las 
diferencias entre hombres y mujeres son 
cercanas a 11 horas semanales, mientras 
que la mayor desigualdad en el uso del 
tiempo se percibe en Guatemala, donde 
se registran brechas de aproximada-
mente 30 horas semanales.
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Figura 4. Tiempo de trabajo remunerado y no remunerado por géneros.
Fuente: elaboración propia en software estadístico R con base en datos Cepal (2020).
En la Figura 5 se presenta la distribu-
ción de la población ocupada en cada 
país según nivel de productividad (baja, 
media y alta) y género (indicadores 
POPB, POPM y POPA). Puede notarse 
que en todos los países latinoameri-
canos más de la mitad de la población 
se ubica en sectores de productividad 
baja y siempre es mayor el porcen-
taje de mujeres que de hombres con 
empleos en este sector. En promedio, 
para todos los países estudiados se 
considera que el 78.5 % de las mujeres 
latinoamericanas tienen productividad 
baja, mientras que tal porcentaje es del 
57.9 % entre los hombres.
En contraste, para los sectores de pro-
ductividad alta se perciben menores 
diferencias entre géneros, a pesar de 
que solo un 8 % de las y los latinoa-
mericanos se ubican laboralmente en 
sectores de productividad alta. Los paí-
ses en los cuales tal porcentaje supera 
el 10 %, tanto para hombres como para 
mujeres, son Brasil, Colombia, Costa 
Rica, Panamá y Uruguay.
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Figura 5. Distribución de la población ocupada según nivel de productividad y género.
Fuente: elaboración propia en software estadístico R con base en datos Cepal (2020).
Antes de examinar la información 
proporcionada por los resultados del 
análisis multivariante es pertinente pre-
sentar las asociaciones existentes entre 
los indicadores estudiados, haciendo su 
distinción entre géneros, según como se 
presentan en las matrices de correlación 
en la Figura 6. Se destacan visualmente 
si son estadísticamente significativas 
en un nivel de significación α=0.05, y 
se representan en azul las correlacio-
nes positivas y en rojo las negativas. 
Es posible observar en esta figura que 
algunos de los indicadores muestran 
altas correlaciones entre sí, lo cual 
refleja asociación.
Para el caso de las mujeres (gráfico 
a la izquierda de la Figura 6), destaca 
la positiva y alta correlación entre los 
indicadores PSIP y POPM, con un valor 
de 0.74. Esto significa que en la medida 
en que un país latinoamericano tiene 
alto el indicador de la proporción de 
mujeres sin ingresos propios, también 
presenta una alta participación de estas 
en sectores de productividad media. En 
contraste, es baja su participación en los 
sectores de productividad alta, dado que 
entre PSIP y POPA la correlación obser-
vada es negativa, con valor de -0.48.
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Figura 6. Matrices de correlación entre indicadores analizados por género.
Fuente: elaboración propia en software estadístico R con base en datos Cepal (2020).
Ahora bien, respecto a los hombres 
(matriz a la derecha de la Figura 6), 
llama la atención la relación inversa 
entre TTNR, POPB, con un valor 
de -0.7. Esta asociación muestra que 
cuando los hombres latinoamericanos 
se ubican laboralmente en un sector 
de productividad baja, no declaran 
dedicar mucho tiempo a las tareas no 
remuneradas y de cuidado del hogar. 
Por el contrario, cuando se ubican en 
sectores de productividad media o alta, 
sí tienden a declarar tiempo invertido 
en actividades no remuneradas. Esto 
último se advierte teniendo en cuenta 
las correlaciones positivas entre TTNR 
y POPM, y TTNR con POPA, las cuales 
son 0.61 y 0.54, respectivamente (y tam-
bién son significativas).
En cuanto a los resultados del análisis 
HJ-Biplot, en la Figura 7 se presenta el 
primer plano factorial que se obtiene 
de esta técnica multivariante. Los ejes 
1 y 2 recogen el 87 % de toda la varia-
bilidad que existe en relación con las 
interdependencias de los indicadores 
de autonomía económica por países, 
cuando se analiza toda la información, 
es decir, cuando se consideran los 
indicadores de cada nación tanto para 
hombres como para mujeres.
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Figura 7. Plano 1-2 del HJ-Biplot de indicadores de autonomía económica.
Fuente: elaboración propia con el programa MULTBIPLOT desarrollado por Vicente-Villardón (2015).
4 Ello es posible corroborarlo en las cifras de la Figura 5.
Las direcciones de los vectores que 
representan a cada indicador marcan 
una clara diferenciación entre géneros; 
aquellos que caracterizan a las mujeres 
se ubican en la dirección del eje 1 (hacia 
la derecha del gráfico) y, en posición 
contraria, los que mejor describen a 
los hombres. Teniendo en cuenta este 
resultado, las mujeres latinoamericanas 
están caracterizadas en cuanto a sus 
condiciones laborales por el tiempo 
de trabajo no remunerado (indicador 
TTNR) o por ubicarse laboralmente en 
sectores de productividad baja (POPB), 
e incluso, por no tener ingresos propios 
(PSIP). Sin embargo, los hombres se 
caracterizan porque declaran mayor 
dedicación de tiempo al trabajo remu-
nerado (TTR) y pertenecen a sectores 
de productividad media (POPM).
La diferenciación del vector POPA, que 
no se observa en la misma dirección de 
otros vectores, refleja que este caracte-
riza en conjunto a hombres y mujeres. 
El hecho de que se ubique en la direc-
ción del eje 2, permite diferenciar la 
posición de los países que se encuentran 
en los cuadrantes I y II del plano, de los 
que se ubican en la parte inferior del 
gráfico. En la parte superior se encuen-
tran los países que tienen valores más 
altos en indicadores del porcentaje de su 
población ocupada en sectores de pro-
ductividad alta. Es decir, en Uruguay, 
Colombia, Costa Rica, Chile, Panamá y 
Brasil se tienen los mayores indicadores 
de mujeres y de hombres que trabajan 
en sectores de productividad alta4.
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Dado que al graficar los indicadores 
de mujeres y hombres en el mismo 
plano HJ-Biplot (en los ejes 1 y 2), se 
observan diferencias en la ordenación 
de los países que se ubican en los cua-
drantes III y IV de la Figura 5, se hace 
necesario un análisis más detallado del 
comportamiento de los datos, que desa-
gregue la información por géneros, esto 
es, estudiar por separado a hombres y 
mujeres. Los primeros planos principa-
les de estos dos análisis HJ-Biplot para 
cada género se presentan en la Figura 8, 
donde se pretende identificar de forma 
más clara las diferencias o similitudes 
entre naciones según género.
En la Figura 8, la principal diferencia 
que se observa entre ambas represen-
taciones se asocia a la estructura de 
covariación5 de los vectores correspon-
dientes a los niveles de productividad. 
En el caso de las mujeres (gráfico a la 
derecha), los tres niveles (bajo, medio 
y alto) aparecen distribuidos en el 
plano en tres direcciones distintas, 
con ángulos similarmente distanciados 
entre sí, mientras que en el caso de los 
hombres la productividad alta y media 
se ubican en la misma dirección, lo que 
indica una relación directa entre ambos 
indicadores. En cuanto a los países, y 
5 Referente a la forma en que se ordenan los vectores en el plano, sus direcciones y los ángulos que se pueden interpretar entre ellos 
y en relación con los ejes de reducción de la dimensionalidad.
específicamente en el caso de las muje-
res, se observa que Paraguay, República 
Dominicana, Argentina y Perú forman 
un conglomerado asociado a sectores 
de baja productividad (ubicados en el 
cuadrante III del plano, cerca al vec-
tor POPB). También se distingue que 
Honduras y Guatemala presentan pre-
valencia del vector PSIP (en la dirección 
del primer eje, a la derecha del gráfico), 
que representa a las mujeres sin ingre-
sos propios. Esta última característica 
no se observaba claramente definida 
en la representación gráfica del HJ 
Biplot de la Figura 7.
En lo que respecta a los hombres 
(representación izquierda en la Figura 
8), Honduras y Guatemala se sitúan en 
la dirección del vector POPB, lo que 
demuestra que estas son las naciones 
con los mayores porcentajes de hombres 
trabajando en sectores de productividad 
baja. Brasil, por su parte, tiene un com-
portamiento independiente y alejado 
de otros países, en dirección opuesta al 
vector de tiempo de trabajo remunerado 
(TTR); es la nación donde los hombres 
latinoamericanos declararon dedicar 
menos tiempo a las actividades labo-
rales remuneradas.
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Figura 8. HJ-Biplot (planos 1-2) de indicadores de autonomía económica por géneros.
Fuente: elaboración propia en el programa MULTBIPLOT desarrollado por Vicente-Villardón (2015).
DISCUSIÓN DE RESULTADOS
Los resultados de esta investigación 
están en consonancia con la idea de 
Sabillón et al. (2018), según la cual “la 
precariedad tiene mayor impacto en las 
mujeres, una de las razones puede ser 
su doble presencia y conciliación entre 
trabajo-familia, así como, diferentes 
desigualdades que pueden sufrir en sus 
puestos de trabajo o sus condiciones 
de empleo” (p. 126). A partir de los 
resultados obtenidos en este trabajo, 
ha sido posible establecer que en todos 
los países latinoamericanos evaluados 
los porcentajes de mujeres sin ingresos 
propios son mayores a los de los hom-
bres en condiciones similares. Además, 
las mujeres tienden a desempeñar 
trabajos pertenecientes a sectores de 
productividad baja, lo que concuerda 
con lo establecido por Basabe-Serrano 
(2017), en el sentido de que “el mercado 
laboral en América Latina tiene un 
claro sesgo que perjudica a las mujeres 
en términos de enrolamiento” (p. 232).
Países como Honduras y Guatemala 
fueron los que mostraron mayores 
valores en los indicadores de depen-
dencia de las mujeres, por no tener 
ingresos propios. Frente a estos países, 
Díaz (2019), analizando la situación 
de pobreza en Centroamérica, explica 
que estos países tienen “insuficientes 
tasas de crecimiento económico (res-
pecto a la magnitud de pobreza que 
tienen), alto grado de concentración 
del ingreso, altas tasas de criminalidad 
y de expatriación de población” (p. 
150); por lo cual, en estas naciones 
no solo se registra precariedad en 
términos de la autonomía económica 
de las mujeres, sino que también los 
hombres suelen estar inmersos en 
situaciones de pobreza.
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En relación con los indicadores de 
tiempo analizados, el principal resul-
tado obtenido en este trabajo es similar 
a los hallazgos de muchas investiga-
ciones de género: los datos analizados 
reflejan inequidad en el uso del tiempo 
de hombres y mujeres. Esto es conse-
cuencia de una mayor dedicación de las 
mujeres latinoamericanas a actividades 
no remuneradas de mantenimiento 
y cuidado en el hogar, de forma que 
se limita el tiempo que dedican a las 
actividades de generación de ingresos 
propios y se restringen sus posibilida-
des de acción, “ya que las formas en 
que las personas pasan su tiempo tie-
nen implicaciones significativas en 
la calidad de vida” (Kızılırmak & 
Köse, 2019, p. 61).
En este estudio se ha encontrado que 
las mujeres mexicanas son las que 
declaran la mayor dedicación de tiempo 
a actividades no remuneradas, en 
relación con los demás países latinoa-
mericanos. Al respecto, López-Guerra 
y Rojas (2017) sostienen que ello puede 
deberse a la feminización del empleo 
femenino en el país, puesto que “su 
diversificación se hace a costa del 
incremento del trabajo de las muje-
res, que les implica dobles o triples 
jornadas: la doméstica familiar para 
cumplir con las responsabilidades del 
hogar, la asalariada y la social comu-
nitaria” (p. 346).
Frente a los indicadores asociados a 
los sectores de productividad en que 
suelen trabajar los y las latinoamerica-
nas, además de que las mujeres “rara 
vez ocupan los puestos más altos en 
el ámbito político y empresarial, sus 
ingresos son generalmente más bajos 
que los de los hombres, incluso por un 
trabajo idéntico al de éstos, tienden a 
ser discriminadas en el mercado labo-
ral” (Řezanková & Křečková, 2017, 
p. 373), en este estudio fue posible 
observar que cuando las mujeres logran 
posicionarse profesionalmente en 
sectores de productividad alta, suelen 
tener condiciones similares a las de 
los hombres. Esto sucede en particular 
para Uruguay, Colombia, Costa Rica, 
Chile Panamá y Brasil.
En estos países, y solo en el caso del 
7.5 % de las mujeres que trabajan en 
sectores como minería, electricidad, 
gas y agua, actividades financieras e 
inmobiliarias, entre otras, que facultan 
el acceso a ingresos remunerados altos, 
puede decirse que su empoderamiento 
les facilita “adquirir el poder y control 
sobre sus propias vidas. Implica la sen-
sibilización, el fomento de la confianza 
en sí mismas, y un mayor acceso y 
control sobre sus recursos y acciones” 
(Naciones Unidas, 2016, p. 191).
En el marco de la relación existente 
entre los resultados de este trabajo 
y el cumplimiento de los ODS en 
Latinoamérica, es oportuno indicar 
que las brechas identificadas entre 
países deben entenderse como una 
oportunidad para el establecimiento de 
acciones de política pública que velen 
por el fomento de la igualdad para la 
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mujer, de forma que el desarrollo de 
su autonomía económica se entienda 
como una condición necesaria para el 
desarrollo de la región. En este sentido, 
es primordial que se continúe traba-
jando por el cumplimiento de la meta 
ODS 5.a, que busca
emprender reformas que otorguen a 
las mujeres igualdad de derechos a los 
recursos económicos, así como acceso 
a la propiedad y al control de la tierra 
y otros tipos de bienes, los servicios 
financieros, la herencia y los recursos 
naturales, de conformidad con las le-
yes nacionales. (CEPAL, 2019, p. 33)
CONCLUSIONES
En términos interpretativos, en este 
t rabajo puede concluirse que, en 
cinco de los seis indicadores ana-
lizados se observaron diferencias 
estadísticamente significativas entre 
géneros. Solo en el porcentaje de 
hombres y mujeres que trabajan en 
sectores de productividad alta, no 
hubo distinciones considerables. Por 
tanto, se evidenciaron oportunidades 
para el empoderamiento económico 
de las mujeres que trabaja en sectores 
productivos más desfavorecidos, que 
se asocian a la generación de ingresos 
propios y al tiempo dedicado a las 
actividades no remuneradas del hogar, 
dado que estas tienden a ubicarse 
laboralmente en sectores de produc-
tividad media y baja. En especial, se 
observó que los países centroamerica-
nos son los que registran las mayores 
brechas de autonomía entre los y las 
latinoamericanas.
En el aspecto metodológico es impor-
tante poner de manifiesto la utilidad 
del análisis HJ-Biplot para, desde una 
perspectiva multivariante, estudiar los 
indicadores de género, dado que este 
método permite interpretar las múlti-
ples asociaciones observadas entre las 
variables (indicadores) y las caracterís-
ticas que definen a las observaciones 
estudiadas (países), examinando las 
estructuras conjuntas de variación y 
covariación, y no tener que hacerlo 
solo interpretando los datos de forma 
uni o bivariante. Por ello, esta téc-
nica resulta apropiada para futuras 
investigaciones socioeconómicas con 
enfoque de género.
Como limitante de este trabajo debe 
mencionarse que los indicadores 
analizados aún no ref lejan las posi-
bles consecuencias que la pandemia 
generada por la COVID-19 durante los 
años 2020 y 2021 está teniendo sobre la 
autonomía económica de las mujeres. 
Esto abre una vía para plantear futu-
ras líneas de investigación, dado que, 
como indica la CEPAL (2021),
la fuerte contracción económica está 
afectando negativamente la ocupación 
y aumentando la precarización de las 
condiciones laborales en la región, 
lo que en el caso de las mujeres re-
presenta un retroceso de más de diez 
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años en su participación en el mercado 
laboral (p. 2)
y así poder analizar comparativamente 
la situación pre y pos-COVID-19.
En la actualidad, ya han comenzado 
a plantearse distintas medidas para 
fomentar y garantizar que en los 
próximos años aumente el empodera-
miento de la mujer latinoamericana en 
el ámbito económico. Entre ellas, por 
ejemplo, las acciones acordadas en el 
Compromiso de Santiago, celebrado 
en el marco de la XIV Conferencia 
Regional sobre la Mujer de América 
Latina y el Caribe, donde se contempló:
Impulsar sistemas financieros que con-
templen el acceso y uso por parte de 
las mujeres, en particular las mujeres 
con menores recursos, de un conjunto 
diversificado de servicios y productos 
de ahorro y de crédito, incluidos el 
microcrédito y los seguros, entre otros, 
que sean de calidad y asequibles, brin-
dar acompañamiento técnico para el 
fortalecimiento de los emprendimien-
tos productivos de las mujeres. (ONU 
Mujeres & CEPAL, 2020, art. 22)
Otras acciones que se plantean para 
incorporar a las mujeres y la igualdad 
de género en la gestión de la respuesta 
a la crisis generada por la COVID-19, 
se asocian a economía del cuidado. 
Según como indica ONU Mujeres 
(2020), es preciso
impulsar medidas de política que per-
mitan reconocer, reducir y redistribuir 
la sobrecarga de trabajo no remune-
rado que se produce al interior de los 
hogares por cuidados de salud y cuida-
do de niñas, niños, personas mayores 
y personas con discapacidad, y que es 
absorbida mayoritariamente por las 
mujeres. (p. 3)
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